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			A Ángel

			 Eres quién me da serenidad siempre, aunque a veces te rete 

			Sin ti, lo que vivo no sería igual 

		

	
		
			Soy Vega Ruiz y de pequeña soñaba con ser cantante, modelo y actriz. Mi sueño también incluía casarme con un hombre guapo, tener hijos de revista y dinero, mucho dinero. Sin embargo, mi madre se encargó de ponerme los pies en la tierra. 

			Ella me daba avisos sutiles. Por ejemplo cuando me escuchaba cantar, se ponía a susurrar cerca de mí: «Va a llover. Verás cómo al final va a llover y acabo de limpiar los cristales».

			Una pena. Siempre he cantado con muchos sentimientos y ganas. A mí me la liaba que la canción se equivocase tantas veces porque entonces era cuando me oía rara. Con lo que a mí me gustaba cantar. Vamos, que era la más feliz del mundo con un micrófono en la mano. Aunque quién dice un micrófono dice cualquier cosa larga que yo pudiese envolver en mi palma. Un bolígrafo, una cuchara, el rodillo…. 

			Lo de ser modelo también se quedó en el camino cuando no crecí lo suficiente. Unos centímetros más y hubiese sido una diosa. Una perfecta diosa. Pero con mi uno sesenta no daba la talla ni para ser guardia de tráfico —algo que también me gustaba—. Recuerdo que mi padre me decía que eso a mí se me podía dar muy bien ya que había sacado la misma mala leche de uno que él conocía. Su cuñado. Mi tío Alfredo, hermano de mi madre. También me decía que si me quitaban el mal genio, corría el peligro de perder mi encanto. 

			¡Bah! Soy del montón, como dice mi madre. Aunque no me queda claro si del montón de las guapas o de las feas. Eso es como el que ve el vaso medio lleno o medio vacío. Para ella siempre seré la más guapa, bonita y chiquirritina del mundo.

			Soy delgada con muy buen tipo —a mí lo que me falla es la altura, ya lo he dicho antes—. Tengo pechos, dos y bien puestos, cintura estrecha y caderas con unas curvas muy atractivas. Un muchacho con el que salí un tiempo decía que era una muñequita. Pero ocurrió que esta muñequita tenía un cerebro y lo mandé a hacer una gira por el mundo cuando él me propuso hacer un trío. Cosas que pasan. Es que hay personas que ven mucho la televisión. 

			Con el tiempo me olvidé de ser modelo y actriz. Y también con lo de casarme con un hombre guapo. Me he dado cuenta de que me conformo tan solo con casarme. 

			No vayáis a pensar que soy una mujer fea o que estoy desesperada por formar una familia. De hecho creo que no me gustan los bebés. Ni los niños. Tal vez soporto a los adolescentes si vienen acompañados de una play o cualquier consola.

			 Tengo unos ojos muy bonitos y grandes, que luciría más y mejor si no llevase gafas, cosa que es imposible porque veo menos que un topo.

			Mi pelo es largo y rubio. Siempre lo llevo recogido sobre la coronilla ya que molesta un montón tenerlo suelto. Eso de que un solo mechoncito toque mi cara me pone enferma. Creo que debo ser alérgica o algo. Tal vez a la crema suavizante o al champú. ¿Por qué nunca me he parado a comprobarlo? Otra opción podía ser cortarlo pero una vez lo llevé sobre la nuca y entre mi cara y mi estatura parecía un pan redondito. 

			Al final estudié. No tuve más remedio que hacerlo cuando me di cuenta de que por mi cara medio bonita no iba a conseguir nada. De modo que ahora trabajo en un parque con animales. Y no me refiero a que mis compañeros lo sean. Que alguno habrá, seguro. Me refiero a que soy bióloga y me paso el día entre el acuario y el tanque de los mamíferos acuáticos, sobre todo con Willy y Phoebe, una pareja de delfines que dentro de poco serán papás. Ellos son los únicos que me entienden y me consuelan. Y sobre todo, que no me critican, creo. 

			Hace poco recibí la invitación de bodas de la que una vez fue mi meja —mejor amiga— desde primaria. M
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			Capítulo 1

			Isla de Fhada (Hébridas Exteriores. Escocia). Junio de 1280.

			—¡Fenella! ¡Fenella!

			Las voces de su madrastra se oyeron por todo el establo. Kenneth y Linus, los hijos gemelos de Gertrude, la criada, alzaron sus morenas cabezas al unísono y se miraron el uno al otro con expresión desconcertada.

			En dos tijeretazos terminó con la oveja que tenía sujeta entre las piernas y la dejó marchar, al tiempo que se levantaba y dejaba la lana y las tijeras de esquilar sobre el taburete... Justo a tiempo para la llegada de Avalbane.

			La mujer fue directa hacia ella. Parecía agitada, con la túnica bermellón un tanto arrugada y un mechón de cabello rubio escapado del velo.

			—¿Qué es lo que pasa? —inquirió, asombrada de verla así.

			—¡Por Dios, mira qué facha llevas! —espetó su madrastra, mirándola de arriba abajo con sus enormes ojos azules—. ¿Y qué haces con la cofia puesta? Te tengo dicho que la uses solo para dormir.

			—Es más cómoda que el velo para trabajar...

			Avalbane resopló:

			—Olvídalo, no tenemos tiempo de discutir eso ahora. —La agarró de la mano y, sin más, comenzó a arrastrarla con ella fuera del establo—. Vamos a tu alcoba, debes cambiarte de ropa inmediatamente.

			—¿Por qué? ¿Qué ocurre? Avalbane, no puedo marcharme ahora: estamos en pleno esquilado y las ovejas no pueden quedarse a medias...

			—¡¿A quién le importan de las ovejas?! ¡Ha aparecido el hombre que te cambiará la vida!

			—¡¿Qué?!

			Plantó los pies en la tierra, negándose a continuar. Con ello consiguió que ambas se detuvieran y, cuando su madrastra se dio la vuelta, ella la miró tan asombrada como escéptica.

			—¡Vas a casarte, Fenella! —explicó Avalbane, risueña—. Tu esposo está en el salón con tu padre: acaba de pedirle permiso para el enlace. Y quiere que vayas con ellos para conocerte en persona.

			—Pero... ¿quién es?

			Por toda respuesta, su madrastra sonrió con amplitud y volvió a tomarla de la muñeca para llevarla consigo hasta la casa. No recordaba haberla visto nunca tan entusiasmada.

			—Tu padre está contentísimo. ¡Imagínate, una de sus hijas será la esposa del jefe del clan!

			—¿De qué clan? —Sabía que no hablaba de Sean Airlie, pues este llevaba diez años felizmente casado.

			—Los MacManus, ¿cuál iba a ser si no?

			Esta vez se quedó congelada en su sitio. Aquella revelación la golpeó como un puñetazo en plena cara y contempló a su madrastra, incrédula:

			—¿Estás hablando... de Beagan MacManus?

			—El mismo. —Avalbane sonrió, ufana.

			—Oh, Dios mío. —Sintió que el estómago le daba un vuelco, pero para bien. Miró a su alrededor, presa de la confusión, y, al hacerlo, descubrió la realidad—:¡Oh, Dios mío, tengo lana de oveja por todas partes! Parezco un vulgar vellón. No puedo dejar que Beagan me vea así.

			—Pero eso vamos a arreglarte, querida. —La tomó de la mano por última vez, sin perder la sonrisa, y echaron a andar de nuevo—. Te pondremos la túnica rosa, es la mejor que tienes.

			—No, la rosa no; me hace demasiado pálida. Mejor la azul, que me resalta los ojos.

			—Como quieras.

			Dejó que su madrastra se la llevara, sin oponer ninguna resistencia. Mientras alcanzaban su alcoba y Avalbane la ayudaba a cambiarse de túnica, se sentía como si flotase en el aire. La cabeza amenazaba con darle vueltas y, por un momento, se preguntó si iba a desmayarse... Y eso que ella nunca había sido una doncella de ánimo frágil. Era la hija de un granjero —uno próspero y dueño de su propia tierra— y sabía que los romances solo existían en los libros y en el repertorio de los juglares. Sin embargo, por primera vez parecía experimentar en sus carnes aquellos sentimientos que tantas veces había leído en el libro de su madre, durante sus tardes de pastoreo en los prados.

			¿Podía ser posible? ¿Beagan MacManus acababa de pedir su mano?

			Recordaba la primera vez que lo vio, en la feria anual que se celebraba durante el verano en la frontera de las tierras de ambos clanes: él había acudido junto a su padre como anfitrión, y ella estaba ahí para ayudar al suyo a vender el queso y la lana que habían obtenido ese año. El por entonces joven MacManus —ni siquiera era el heredero aún; no lo sería hasta la muerte de su hermano Malcom, varios años después— se veía muy esbelto y gallardo, enfundado en su tartán azul y negro. Los colores combinaban perfectamente con el rojo fuego de sus cabellos. ¡Y aquellos ojos verdes, madre mía! Habían logrado que su sangre se acelerase y que le subiese el rubor a las mejillas cuando cruzaron una mirada de pasada.

			Desde entonces, no lo había olvidado. Apenas se habían visto cuatro o cinco veces más en los siguientes once años. Y jamás habían intercambiado una sola palabra. De hecho, hasta ahora no creía ni que él conociese de su existencia... Pero, al parecer, lo hacía. Y lo suficiente como para desearla como esposa.

			Tenía que ser un sueño. Definitivamente, aquello no podía estar pasándole a ella.

			***

			En el salón de los Airlie había cojines para hacer más cómodos los asientos. La estancia era independiente —no compartía espacio con la cocina, el granero ni el establo, como solía ser habitual— y estaba decorada con muebles y suelos de madera sencillos, pero de buena calidad. Había un par de tapices pequeños en las paredes y las ventanas abiertas le conferían una luminosidad y un ambiente fresco a la habitación que hacía muy agradable el estar allí.

			En la mesa frente a los dos hombres descansaban dos jarras de vino y una bandeja con pan, queso y la mejor carne de venado ahumada. La joven que acababa de servirlas —Malise, la hermana menor de la novia— dio un paso atrás y sonrió a su padre y a su cuñado.

			—Confío en que todo sea de vuestro agrado, hermano.

			—No podría ser de otra manera —dijo Beagan, devolviéndole la sonrisa—. Las viandas son exquisitas y la anfitriona inmejorable.

			La muchacha se sintió satisfecha con las alabanzas y, a modo de agradecimiento, premió a los hombres con una hermosa sonrisa y ejecutó una reverencia perfecta antes de retirarse a la cocina.

			Mientras la veía alejarse, el joven jefe no pudo evitar pensar que era encantadora. A sus doce años tenía un cerebro avispado, unos modales exquisitos y un rostro de ángel. No le extrañaba en absoluto que se hubiese convertido en una soltera codiciada en la isla... Y lo sería aún más cuando en la aldea se conociese la noticia de su enlace con su hermana mayor y su padre añadiese a su dote la parcela de tierra que él le había entregado en pago por desposar a Fenella...

			—Mi señor.

			La novia acababa de hacer acto de presencia en la estancia, enfundada en una túnica de un bonito color azul que hacía juego con sus ojos y su cabello, de un pelirrojo tan intenso como el de su futuro esposo, recogido y adornado con un sencillo barrette.

			Beagan se puso en pie para recibirla, tan pronto como la muchacha se acercó hasta ellos.

			—Fenella. Me honráis con vuestra presencia.

			—Al contrario, mi señor, es mi casa la que se siente honrada con la vuestra. No siempre tenemos la oportunidad de recibir la visita de un jefe.

			—En esta ocasión, la visita está más que justificada —intervino el padre de la novia. Sus ojos negros contemplaron a su hija de forma significativa—. ¿Avalbane ya te ha puesto al corriente?

			—Así es. —Asintió, antes de dirigirse de nuevo a Beagan. Le sonrió y aquel simple gesto iluminó su rostro, de ordinario bastante insulso—. Vuestra propuesta nos hace muy felices a todos, mi señor. Prometo hacer cuanto esté en mi mano por honrar vuestra elección. Procuraré ser la mejor de las esposas para vos.

			—Sé que no tendréis que esforzaros mucho para conseguirlo: estoy al tanto de vuestras muchas virtudes, señora, gracias a vuestros vecinos.

			—Me halaga oír eso. Y debéis saber que, en mi caso, sé que vuestra buena reputación también os precede.

			—Confío en que estéis tan satisfecha con mis cualidades como yo lo estoy con las vuestras.

			—Lo estoy, mi señor. Podéis estar seguro de ello.

			Los jóvenes intercambiaron una mirada que a Fenella le sirvió para constatar que el Beagan que ella conocía no se había perdido con el tiempo. Y el jefe de los MacManus descubrió que le agradaban las cualidades recién descubiertas en su futura esposa.

			—Os he atraído un regalo —dijo al cabo de un momento, abriendo la bolsa que llevaba prendida del cinturón y entregándole a la muchacha un trozo de tela donde iba envuelto un broche de plata; estaba decorado con la cabeza de un carnero y sobre esta se hallaba escrito el lema del clan MacManus: «Pureza y Constancia»—. Espero que os guste.

			—Muchas gracias, mi señor. Lo luciré con orgullo a partir de ahora... Y espero que vos, a cambio, busquéis el momento adecuado para lucir esto.

			La joven se desprendió de la bufanda que llevaba atada en bandolera sobre el hombro izquierdo. Estaba hecha de un suave tartán, tejida en verde y azul claro: los colores del clan Airlie. Beagan tomó la prenda entre sus manos y la dobló con respeto.

			—Vuestros colores darán mayor lustre a los míos cuando los lleve en nuestra ceremonia de enlace.

			Fenella sonrió, contenta con su respuesta. Beagan le devolvió la sonrisa y permanecieron unos segundos así, mirándose el uno al otro sin decir nada, hasta que el padre de la novia decidió que ya había sido suficiente; tendrían tiempo de sobra para mirarse durante la semana acordada para el cortejo y después de la ceremonia.

			—Fenella debe regresar a sus tareas —declaró, despidiendo con un gesto a su hija, que abandonó la estancia con una reverencia. Acto seguido, se dirigió a su yerno—: Toma asiento, hijo, y brindemos por el feliz acontecimiento.

			Beagan hizo lo que le decían y compartió una copa de vino con su suegro. El joven se sentía satisfecho: él ya sabía que Donald Airlie no rechazaría su oferta, pues se trataba de una oportunidad inmejorable para su hija y para su familia en general; aquella alianza traía nuevas tierras y un jugoso estatus y prestigio con ella. Además, para asegurar su éxito, el muchacho había acudido a casa de Sean Airlie antes de ir a la del granjero, cumpliendo así con la formalidad de obtener el permiso del jefe del clan para desposar a una de las doncellas de su familia... Y de paso pedirle que les hiciese el honor a Fenella y a él de oficiar la ceremonia.

			En esos momentos, Beagan sentía que todo le había salido redondo: tenía lo que necesitaba y, después de conocer a su esposa en persona, también tenía la sensación de que su futuro juntos sería bueno. Le agradaba la idea de cortejarla y algo muy dentro de él le decía que no se había equivocado al elegirla.

			Fenella Airlie podía ser, en más de un sentido, la mujer que él andaba buscando.

			***

			—¿Qué tal ha ido?

			Levantó la vista de su salmón ahumado y vio acercarse a su primo hasta la mesa. Brian aposentó su atlética figura en la silla que había a su derecha y sus ojos marrones lo contemplaron con curiosidad, bajo unas cejas rubias muy espesas.

			—Todo fue como esperaba —le contestó, tomando entre sus dedos un pequeño bocado de salmón—. Obtuve los permisos pertinentes y pude conocerla en persona.

			—¿Y?

			Sonrió mientras masticaba, y tragó antes de hablar:

			—Fenella es una mujer interesante; tiene una sonrisa genuina y unos agradables ojos azules.

			—¿«Agradables ojos azules»? —Brian resopló, burlón—. Primo, espero que te hayas fijado en algo más que en sus ojos. Al fin y al cabo, ¿no era ese el objetivo de conocerla?

			—El objetivo ha sido más que cumplido —replicó, mientras su primo alargaba la mano hasta su jarra para servirse un poco de vino—. Fenella y yo nos hemos causado una buena impresión. Estoy seguro de que ambos disfrutaremos de nuestro matrimonio... y del cortejo.

			—¿Cortejo? —Brian lo observó desconcertado, bajando su copa hasta la mesa—. ¿Por qué perder el tiempo con eso, si vuestro matrimonio va a ser de prueba? Tendrás un año entero para conocerla y decidir si quieres casarte con ella por la Iglesia o no.

			Suspiró. Había veces en que la comprensión no era el punto fuerte de su pariente.

			—Pedí un cortejo porque quiero que ambos tengamos la oportunidad de conocernos antes del enlace: prefiero no casarme con ella y descubrir de repente que no nos soportamos. Es mejor saber esas cosas a tiempo. Es una medida de precaución.

			—¿Y cuánto tiempo te va a hacer perder esa medida? —inquirió escéptico—. Perdona mi franqueza, primo, pero considero que eso del cortejo es una estupidez: vas a casarte con ella, sí o sí. No necesitas un periodo de prueba previo al periodo de prueba para saberlo.

			—Será solo una semana, Brian. Y no será tiempo perdido: creo que Fenella y yo vamos a llevarnos muy bien. Solo deseo corroborarlo para estar seguro. Además, ¿no merece toda dama un cortejo?

			Su primo esbozó una sonrisa de circunstancia.

			—Fenella Airlie no es una dama; es la hija de un pequeño terrateniente. Un granjero venido a más que tiene la suerte de ser pariente del jefe de su clan.

			—Eso no la desmerece en absoluto —la defendió, ceñudo—. Puede que no sea noble, ni de familia rica, pero es una mujer libre con dote propia y con la educación suficiente como para ser una buena esposa para un noble menor, como yo. ¿A cuántas hijas de granjero conoces que sepan leer y escribir? ¿Y que hayan recibido la formación pertinente para administrar una hacienda?

			Brian suspiró:

			—No la estaba criticando, primo. Los informes que te dieron sobre ella son muy buenos. Estoy seguro de que es una mujer maravillosa, llena de cualidades... Pero eso no hace desaparecer el hecho de que, socialmente, es inferior a ti.

			—¿Y eso te molesta? Los dos sabemos que no tienes ningún reparo a la hora de obviar la diferencia de estamentos para buscarte una pareja.

			—¡Primo, por favor! —se quejó, fingiendo una sorprendida indignación—. ¿A qué viene ese ataque tan gratuito?

			—Viene a que has insultado a mi esposa, cabeza de besugo. Y eso no lo consiento.

			—No la he insultado —replicó—. Solo constataba un hecho... del que todo el mundo es consciente, por cierto.

			—Pues precisamente por eso, no es necesario que lo constates. Guárdate tus opiniones para quien le interesen, Brian, o en su defecto para cuando yo te las pida.

			Su primo bufó, alzando ambas manos en el aire, como para indicar que no buscaba pelea.

			—Está bien, ya me callo. —Acto seguido resopló, meneando la cabeza—. Tu problema es que has leído demasiados romances y te los has creído.

			—Y tu problema es que eres un descarado que se aprovecha de que nos hemos criado juntos para no guardarme el debido respeto —le espetó, a lo cual su pariente sonrió ufano.

			—Alguna ventaja tenía que tener.

			Lo traspasó con la mirada, fingiendo un enojo que en realidad no sentía. Demonio de primo...

         
		

	


¿Cambiará Vega el chip y descubrirá que no todos los hombres son iguales?





[image: Cubierta]Vega Ruíz, de profesión bióloga marina, no termina de creer en el amor. Su madre se encargó de borrar de su mente el romanticismo para convertirla en una persona practica con los pies en la tierra. Pasó de ver el diario de Noa, a ser fan número uno de la saga Terminator. En parte ese es el motivo por el que no tiene acompañante en la boda de su amiga. 

Una compañera la prepara una cita con su amigo Esteban. Pero con quién se encuentra ella en el lugar acordado es con Rodrigo, y es bombero. Un bombero muy guapo.

Rodrigo ha perdido una apuesta y debe pagar su deuda saliendo con una mujer que no conoce de nada. Menos mal que es ella la que se acerca a él en el sitio del encuentro. ¡Vaya! Y no es tan fea como había creído. Le gusta mucho. 

Aunque lo malo no es que sospeche que ella tiene unos gustos parecidos a los suyos: le atraen otras mujeres, lo verdaderamente malo es darse cuenta de que Vega no era su cita original. 

Ahora tiene un reto por delante. Bueno, uno no,  tiene dos: averiguar quién es Vega y por qué se le acercó ese día, e intentar conseguir que se interese en él.
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